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ADMINISTRACION Y' DESPACHO CENTRAL. 

Especialidad paea artes t oficinas. —Calle de Espoí y Mima, 4.

En la Administración ; calle de Espoz y  Mina, 
número 4 , y  en las principales librerías de 
Msdfid y  provincias.

L A  P U L E M iC A  isule lo s  dom ingos.

RESCNEN.

«La Polémica,» artículo de mucho
fondo................  por C. ’ *

«Una Polémica» de un tercero en dis­
cordia................  » • W. ”

Sección dramática. Una cébala pe­
riodística. (escena
morrocotuda......... . » ’ '  C.

Id. politicotuda. Una Tertulia,
Club, ó cosa por el
estilo......................... » C. W. •

Id. lírica. Un Artista en piedra, á 
una viuda empeder­
nida. Epístola:........  > * W. C._

• Id. crítica, para críticos y critica­
dos. Revista semanal
de teatros..................  » C. * C.

Id. do intereses materiales. Pro­
grama anotado........ » C. W. C.

Folletín. El sastre de la luna. (Paro­
dia de las testas co­
ronadas de nuestra 
época)......................  » C. W. elCoch.

Sueltos. Un Planeta mas. Prima. Una
Habanera..................  » Varios desatados.

Anuncios de cosas muy buenas, re­
dactados por los in­
teresados

Atiandonamos. por ahora, (no sabemos si 
para siempre) el resbaladizo y pérñdo terreno 
de la P olítica palpitante, encarnizada y can­
dente . ó llámese séria ó formal, solo con el 
loable propósito de hacer economías.

*
*  *

¿No le convendría al Gobierno tomar una 
clósts de ejemplo?

*  *

La política, sériamente manyada, es nna
empresa siíria:—¡Vaya si lo es!—¿y por q̂ né no
debiera considerarse como tal?...

*

La Prensa que se ocupa en tejer y deste­
jer polilica. remedando áPenélope, es, en rea­
lidad una industria como cualesquier otra.

*
* ¡e

En esto tiene y muebisima razón la Ctrcw- 
lar de la Secretaria del Gobierno de la Provincia.

Peromosotros al retirarnos del chorro de 
ese canalón donde el agua cae á chaparrones, 
también tenemos , aunque simples mortales, 
nuestro poquito razón, ó sea sentido común.

*
* »

Conste pues . que al abandonar el terreno 
proceloso de la política séria ó formal, y me­
ternos de rondon en el de la política parodia­
da, ó feromisía 6 festiva-, segai-caos simplemente 
nuestro buen instinto de conseruocion, es decir, 
nos declaramos francamente conservadores de 
nuestro individuo; y en esto no creemos co­
meter un acto de apostasia política, ni hacer 
otra cosa que seguir el rumbo de la gente sen­
sata.

*
* *

Aspirando por este medio nada revoluciona­
rio al titulo de ciudadanos de buen sentido, espera­
mos confladamonte, que nadie se atreverá á 
achacarlo á falta de vabr cívico, sino tan solo á
la sobra de prudencia financiera.

*
* *

Salvémonos nosotros : sálvese quien pue 
da:—que los demás verán lo que se hacen.

*
* •

Y en esto, Vds. perdonen . no admitimos 
comentarios do ninguna especio, porque . en 
su casa, cada ciudadano ¿es , ó no es rey?

*
* *

Por esto nada tiene de estraño , que cada 
rey de su casa se crea con'facultades más que 
suficientes para ser rey del primer país don­
de hay vacante, como v. gr., de España.

Y digo de España, por lo do que aquí el 
puesto de rey , vaca.

Mas esto es una cuestión muy puntiaguda, 
cuya solución nos pudiera dejar en las oslas del 
toro.

Huyamos pues del redondel de los toros sé 
ríos, y  vámonos con la música á otra parte, es de­
cir: á picar maniquíes.

*
*  *

Con esta conducta noble y desinteresada ase­
guramos, á no dudarlo, á la par de las liber­
tades patrias, nuestra piel; que es, como us­
tedes no nos negarán, cosa que nos toca muy 
de cerca.

# *
Quede pues demostrado, que somos unos 

conservadores dmrforalos y econámiros, cosa bas­
tante rara entre esos señores.

UNA POLEMICA.

Dice nuestro apreciabilísimo cólega El Eco 
nacional:

X Ya lo ha dicho El Impurcial, periódico que, 
como suele decirse, bebe en buenas fuentes, 
«el Gebierno está firmemente resuelto á que 
»se cumpla el programa de Cádiz.” Nuestro 
cólega dice, que asi puede asegurarlo, y nos­
otros le damos entero crédito.

Ahora, lo que si nos attevemos á rogarle 
y esperamos que nos complacerá , es que nos 
diga cuál fuó el programa de Cádiz , ó mejor 
todavía, que tenga la bondad de insertarlo in­
tegro en las columnas de su diario, pues no lo 
recordamos, y bueno seria conocerlo bien, pa­
ra saber á qué atenerse.»

Y nosotros por boca de nuestro íntimo 
amigo EL SA ST R E  DE L A  LUNA

P ARO D IA

lie la s  te sta s  caron ad as do nuestra epooa.

PROLOGO.
. Continuación.

...Decimos: si á pesar de todo esto(l), bu. 
hiero tan siquiera un solo lector á quien que •

(l) Se alude á un cuerno de la abundancia de seguridades 
y  garantías de númslro.
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daat) la mas mínima duda en cuanto á la au­
tenticidad de los lieclios q̂ ue á nuestro libro le 
toca la suerte de referir: los asuntos que en él 
se han de tratar, y de la veracidad en nuestra 
manera de conducir la narración de tan estu­
pendos sucesos: bastarán las interesantísimas 
anotaciones ( A ) que por via de regalo y en 
forma de apéndice, á continuación, facilitamos 
al curioso lector; y por las cuales, por mas 
exigente que él sea, verá bien á las claras y 
aun hasta la saciedad: que las fuentes de que 
nosotros hemos bebida son tan buenas, por lo 
menos, como las de la misma luna.

Y s i , aun á pesar de todo eso, se nos esca­
pare alguna mentira, fuerza será achacárselo 
á la escasez de fuentes de nuestro satélite : lo 
que vendría , como de perlas, á corroborar la 
opinión de los que suponen , sostienen y afir­
man, que en esto de la luna y sus fuentes, no 
puede haberlas allí muy buenas y abundan­
tes; ni aun siquiera regulares: apoyándose, 
para sostener su hipótesis, en treinta y tres 
razones, siendo la primera la falta absoluta de 
agua en nuestro satélite.

Eazonamos. que esta razón por si bastante 
poderosa pudiera ser la suficiente para atre­
vernos á suponer, y eso sin merecer nota de 
temerarios, que , siendo así, las fuentes de la 
luna (lógicamente discurriendo) no deben de 
sor muchas; y estas, las que haya, (deducien­
do verosimilmentej algún tanto y aun bastan­
te turbias.

Hó aquí demostrado palpablemente , como 
á favor de una simple especulación metafísica 
ó sea operación física-filosófica del orden mas 
inferior. se puede construir una de estas fra­
ses , que con tan pocas palabras dan tanto á 
entender, como v. gr., para decir á alguno; 
sin comprometer en ello lo mas mínimo la 
epidermis, “usted nos lleva de las narices,» 
pudiera de hoy mas muy bien adoptarse: «no 
parece sino que ha bebido V. en una fuente 
de la lu n a ." ...............................................

SECCION DRAM ÁTICA.
UNA CABALA- 

( Esaocna m orroootnda ).

PERSONAJES.

Dos PODEROSOS, (Periódicos: parece mentira).
Colmillo, Espolón,

Espolón. ¿Sabe V , colega, que el periodiqui- 
11o del cual nos venimos ocupando 
ha dos meses y a , se vá haciendo 
picaruelo?

Colmillo. (Con dignidad). ¿Qué periodiqiiin, es 
ese periodiquillo?

Espolón. Aquel;—¿no se acuerda V ?—se vá 
haciendo tan (ramesidilio...

Colmillo. (Con alguna impaciencia). ¿Qué pe- 
riodiquin, es ese periodiquillo?

(A )  A h OTACIOKKS a  l a s  ftOTAS, ó  SBAN KOTA.S d e  SEü u NÜA
POTENCIA (Vómse &l pié de la introducción.) N. B.

Espolón.

Colmillo.

Espolón.
Colmillo.
Espolón.

Colmillo.

Espolón.

Colmillo.
Espolón.

Colmillo.

Espolón.
Colmillo.
Espolón.
Colmillo.
Espolón.

Colmillo.

Espohn. 
Colmillo.

Espolón. 
Colmillo.

Espolón.
Colmillo.
Espolón.
Colmillo.

Espolón.
Colmillo

Espolón.
Colmillo.
Espolón.
Colmillo.

Espolón.
Colmillo.

Aquel:—¿no se acuerda V ? — que se 
vá haciendo tan insolenutol 

Ah! ¿quiere V. decirme que le abra 
en canal?...

No, hombre;—no sea V. tan atroz. 
¡Qué atroz, ni ocho cuartos!—
Quiero decir, quo no hay tanto, para 

incomodarse.
Ya sabe V ., yo soy franco; y todo lo 

que no sea romper la crisma al 
prógimo, me huele á melindre.

Quiero decir, que convendría aplicar 
al tal periodiquillo un correctivo.

¿Cómo?—hable V. claro.
Quiero decir, entablando. por ejem­

plo, una polémica...
¿Sabe V., colega, que es V. muy 

animal?
¿Y eso... y  qué?
¿Una polémica... eh?...
¿Y por qué no?
Cuando le digo que esV, un bestia...
Hombre: á mí también me gusta la 

franqueza, (hasta cierto punto).
Yo creo, que no hay para qué inco­

modarse.
Nada de eso; pero...
¡Qué pero, ni qué perro!—V. ya sabe 

que no me gusta la gente sus­
ceptible.

Ya.—
Pero eso no quita que V. se franquee 

conmigo á fuer de colega íntimo.
Ya le indiqué á V. mi idoa.
¿Cual idea?...
La de la polémica.
Ya le he dicho á V., caro colega, que 

seria una bestialidad.
(Resentido). Pues entonces —
Pero no vé V., avestruz, que eso do 

la polémica, seria ponerle las bo­
tas al periodiquin?

En efecto.
¿Vá V. viendo, colega?
Se me había pasado.
¿Ya vé V. que al llamarle bestia, no 

le hacia favor.
Casi, casi—me voy convenciendo.
Sepa V. una vez para siempre, apre- 

oiable colega, que el único medio 
para que ciertas gentes no salgan 
á la superficie no es otro, si no el 
no meneallo.

SECCION POUTÍCOTÜDA-
UNA TERTULIA.

Muchos hombres de muchos colores y de 
colores muy variables.

El Presidente. Señores; órden ; mucho dr- 
den; muchísimo órden!—mientras esteraos re­
partiendo: ahora; luego; después, si otros vi­

niesen á mtefniiapir la paz, la igualdad . la 
fraternidad, en fin, con el aleve propósito de 
apoderarse del mango de esta sartén: enton­
ces, señores, palo ; mucho palo; muchísimo 
palo!...................................................................

Un Orador. Mientras no peligren estas ollas. 
la Patria no corre ningún peligro; pero si a l­
guno tratare de arrebatároslas: ciudadanos li­
bres, ó súbditos de Pablo primero (ó del pri­
mero quo venga): patriotas, ó familiares de la 
Inquisición:—¡aqui del corazón.. .. aquí del 
santo fanatismo;—y no quede Uno de los he­
rejes, para contárselo al diablo, de los quo 
quisieren arrebatarnos estas sagradas ollasU...

SECCION LIRICA-
UN ARTISTA LITOGRAFO.

(Jn  A rtista  on  p ied ra  (v ú l^ o  litó g r a fo )  ó  
a n a  V iu d a  em p ed ern id a .

EPÍSTOLA.

I.

Viuda aleve, viuda astuta:
No séas. por Dios, tan cuca.

Tú que tomas agujetas;
Tú, de las que están de muda,
La mas caprichosa viuda:
¡.Anda,—y paga tus tarjetas!

Viuda aleve, etc.

Viuda que al prestar los dichos 
Has mudado ya de gusto,
Díme, viuda alegre, ¿es justo.,
Que yo pague tus caprichos?

Viuda aleve, etc.

Dices, que ya no te agrada 
La obra de tu fantasía;
Pero di, verdugti mía,
\Y  mi bolso... di—no es nada?

Viuda aleve, etc.

Por estrecho no repunes,
—Y eso que somos ya jueves, — 
Aquel luto para el viernes,
El que me encargaste el lunes.

Viuda aleve, etc.

—Tú que de tratos entiendes — 
¿Cómo has de tener, pagana,
Lo de ayer para mañana,
Mientras hoy me lo suspendes?

Viuda aleve, etc.

Déjame, viuda, á que yo obre;
Dá lugar á que yo acabo;
Que no porque yo me alabe.
Puedo, que no falte, y aun sobro. 

Viuda aleve, etc.
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Yo te juro, á fé de S;niíjho,
Que si te parece estn'.'ho 
Lo «lúe yo te llevo y:i lieclio;
Y'erds, como te lo éMahcho.

Viuda aleve, etc.

Mas, si te de la estrécLura 
Saco á fuerza de tirones;
Fuerza es también que me 'abones
Algo por la añadidura.
Viuda aleve, etc.

II.

Tú, que á los hombres retas:
Tú que gastas ringo y rango.
Y eres la viuda de Maíügo : 
¡Anda.^y p a ^  tus'tarjetas!

Viuda aleve, etc.

¿Exígesme, viuda diestra, 
—Sopeña de una denuncia.
Allá en la «Correspondencia» — 
Que no te plante en la muestra? 

Viuda aleve, etc.

¿De qué, viuda condenada,
De qué quieres acusarme;
No te basta no pagarme;
Quieres no deberme nada?

Viuda aleve, etc,

¿No te lo puse yo al canto 
Tan ancho cual lo quisiste?
Si mas ancho no pediste;
¿Por qué. di, üie estrechas tanto? 

Viuda aleve, etc.

III.

No en TentdCion’es me metas. 
Viuda aciaga , viuda amarga ; 
Que por más que seas larga,
Me has de pagar tus tarjetas. 

Viuda aleve, etc.

Calla, que si no me enfadas ? 
Dices, para consolarme ,
Que piensas remunerarme;
|No me vengas con monadas! 

Viuda aleve, etc.

No provoques, nd, mi encono; 
Mira, nó «oy ningún chido,
Y ya que me diste mico.
No me trates como á mono. 

Viuda aleve, etc.

Viuda, á fé que bien lo luces 
De tu viudez el gran luto ;
Pero yo no soy tan bruto 
Para que tu me engatuces. 

Viuda aleve, etc.

Bien quisiera, gloria mía.
Bien quisiera regalarte:

Y pues quiero agradarte.
Tomate.....esta ohirimia

Viuda aleve, etc.

Tú que sabes tantas tretas: 
Díme, viuda—; tocarías 
Tú conmigo chirimias. 
Pagando yo tus tarjetas?,.. 

Vieda aleve , viuda astuta: 
No seas, por Dios, tan cuca.

^ W. C

SECCION CRITICA (p«íra criticns y criticados).

H e v ista  sen ian nl de teiitro»i.

En el nombre del Padre, etc.....................
Con tales principios ya nadie dudará de 

ia rectitud de nuestras intenciones; y  á la 
verdad, os digo, qué las haVemos menester y 
muy bueuas, para no entonar en lugar de un 
Himno una Jeremiada; porque esto se vá, di­
go, la literathra de punta y  gracia estética, 
y ya no queda mas que sainete y  farsa.

Un vértigo se ha apoderado de nuestra so­
ciedad , queremos reir á toda costa; cuanto 
mas negro se va poniendo el horizonte políti­
co, tanto mayores estorsiones hace el arte para 
arrnncamos úna carcajada.

El Can-can se ha enseñoreado de la situación 
y ésta, prejuzgando el voto nacional, nos l'o 
ha querido endosar en forma de rey elegido-, 
pero el Can-can mas sensato que la situación, y 
con ese tacto verdaderamente salustiano (ad­
jetivo), cambiando de idem reina y gobierna 
en forma de rey elegible y de hecho en la mo­
narquía de las tablas.

¿Y habrá, todavía, quien busque rey?
Rey por rey: nos declaramos por el rey 

Can-can.

Ahora ;il grano.
Tk-\.tro b&paSol. «Redimir al cautivo.» Co­

media en  tres actos, del Sr. Pina, es nna de 
tantes obras dramáticas que en lugar de arte, 
revelan artificio,,

Para llegar al acto tercero, el autor señor 
Pina se empina tanto, que solo consigue ma­
rearnos, produciendo vértigos en los especta­
dores; para dar lugar al tercer acto, el poeta 
se vé en la precisión de volverlo á enmarañar 
todo.

La ejecución, en general, mas que regular.
La Matilde. como siempre, el alma de 

aquel cuerpo; y el áncora de salvación de la 
obra.

Los hermanos Catalina, bien.
La señora Boldun . fría,
L<i señorita Loubia , una Paulina muy vo­

luntariosa, algo dada á la caricatura.
En -El Viudo» (sainete) se distingue, como 

siempre, nuestro simpático Férn.andéz.

«Asi en la tierra como en el cielo:» amen, 
Esta zarzuela que lleva cerca de veinte re­
presentaciones en el teatro de «Los Bufos Ma­
drileños» tiene, en cuanto ál libreto, muy po­
co d,e original; el .primer acto recuerda el do 
«Orpheus aux Enfers» y el acto tercero trac 
á la memoria <E1 Olimpo insurreccionado» ó 
cosa por el estilo.

Los chistes, como llevamos ya dicho, son 
algún tánto inconvenientes; en cambio no 
faltan momentos felices y situaciones cómicas 
que dan vida al conjunto.

Sin tener que envanecerse por esta obra; 
el señor Granés puede estar contento.

La música 'es ligera y graciosa, y sobre 
todo muy adecuada al asunto.

Los coros son escelentes y algunos, ma­
gistrales.

La instrumentación, vigorosa y muy su­
perior á lo que nos suelen regalar los corifeos 
de la Union musical.

Ahora solo falta por ver , si después de 
todo esto, esos señores quedan ó nó convenci­
dos , de si el SeSor Balart que sabe hacer lo 
difícil, tiene ó no algo adelantado para hacer 
lo fácil, ó lo menos difícil.

Por nuestra parte volvemos á felicitar al 
señor Balart,

Bien hubiéramos querido una cosa mas 
formal, y  sobro todo menos descarada; pero 
cuando no hay Vestales es preciso apechugar 
con Traviatas-, ¿ó hay filosofía, ó no la hay?...

y  luego viendo bailar el Can-can á la De- 
Giuli ¿quién resiste?....................................

Nosotros hemos sido los primeros en criti­
có' el C«n can-, en vituperarle, en exhortarle, 
en aconsejarle, en amenazarlo, en abominar­
le. en eecomulgarle; pero..., |oh irresistible 
poder del mal ejemplo!... al fin—al fin, don­
celes incautos,—calmos.

No sé, á fé, cómo esplicarme:
¿Y quién me lo esplica, quién?—
Pero lo baila tan bien.....
Ay!—que acabó por gustarme.

La empresa del teatro «Las Novedades» si­
gue haciendo laudables esfuerzos para gran- 
gearse el favor del público, que no la recom­
pensa cual merece (salvo mejor parecer) sus 
sacrificios.

La última "Magia» del señor Liern tiene 
una mise en scene espléndida.

«Desde Ceres á Flora», empero, comparada 
con obras anteriores del autor. queda bastan­
te atrás.

La Tenorio es una perla á quien el pesca­
dor Liebn tuvo la dicha de encontrar entre 
tanta concha. Su voz es grata como el susur­
ro de las auras; y sus manos que (entre pa­
réntesis) se mueven con suma gracia son tan 
delicadas, que solo sufren comparación con su 
brevísimo pié.

- El resto de la exposición femenina no deja 
de contener ejemplares soberbios de mérito ar­
tístico.

I El Can-can de la De-Giuli , como queda ya 
' sentado, vale un Potosí.
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Tx)s hombres—son detestables en compara­
ción de las mujeres; poro no como artistas.

Los «Bufos Arderius- siguen tan buenos, 
es decir; tan bufos como siempre. Dixit.

SECCION DE INTERESES M ATERIALES.
Por lo que pudiera interesar á los intere­

sados ;

Hé aqui reproducido nuestro 

PROGRAM A.

Con el término Doctrina. (1) solo queremos, 
significar las tendencias de nuestra publica­
ción y no una escuela (5 sestema determinado, 
y como aquellas son en estremo varias, espon- 
dremos solo á grandes rasgos nuestras miras 
mas principales, por no hacer asaz pesada 
nuestra profesión de fé.

Al volver al estadio de la prensa, nuestro 
mas ardiente propósito no es sino el hacer la 
guerra sin tregua y hasta el estermínioá todo 
género de abuso, que bajo los epítetos de cla­
se, fuero, privilegio, monopolio, etc., etc., 
siempre y en todos tiempos se ha opuesto al 
libre y espontáneo desarrollo de todo lo bue­
no. bello y útil; en una palabra, al progreso 
de la humanidad,

A los que hubieren de estrañar quizás que 
intereses de tal magnitud se pretendan tra­
tar en una publicación semi-séria,, nos apre­
suramos á contestar: que, sobre el particular; 
obramos con pleno conocimiento, y que ele­
gimos la forma semi-séria, por figurársenos 
la mas adecuada á nuestro intento.

Desde hoy  mas. nuestra juventud árdiente 
y  generosa tendrá en I5s columnas de La 
P olémica un palenque abierto á las con­
tiendas do la libre competencia, contra el 
monopolio ruin y miserable de empresas tan 
dignas como este monopolio; y  que hasta el 
presente han considerado las musas como á 
unas niñas (2) bastante generosas por el bene­
ficio que les reportasen.

Por de pronto brindamos á nuestros ému­
los de las musas á servirse de La P olémica 
para formular su defensa para ante el público; 
mas tarde les franquearemos nuestras colum­
nas, siempre que el esimcio lo permita, para 
ir insertando sus trabajos, que á juicio de la 
Redacción merezcan ver la luz pública, y hu­
biesen sido rechazadas por alguna de esas 
empresais.

Reuniendo á la nuestra, casa editorial de 
música, bastará ser suscritor á La Polémica, 
para tener derecho á presentar sus obras mu­
sicales, las cuales, examinadas por un jurado 
de maestros nombrado por la empresa, y  ha­
lladas dignas de ser publicadas, se hará edi-

(I) Este párrafo está ya demás, desde que renunciamos á 
tultivar política séria. 

p ) Léase Vacas.

don de ellas, conforme á las condiciones g e ­
nerales establecidas al afecto.

Ofrecemos además nuestro espacio á toda 
especie de polémicas que por su índole no es­
tén en disonancia abierta con la de nuestro 
periódico.

Tenderá este finalmente á descentr.ilizar 
el arte, es decir, tratará de hacerle indepen­
diente del voto de la capital, y á que las 
obras del génio no valgan menos por no lle­
var el sello de algún coliseo cortesano de 
poca monta.

Se suscribe en la Administración y Des­
pacho central. Especialidad para artes y  ofi 
ciñas, calle de Espoz y Mina, 4,

Madrid 1,* de noviembre de 1868.
La Redacción

EL SASTRE DE LA LUNA.
poa

G. W .  E L  G E C H .

PAROD IA

De las leelas coronadas de nneslra época.

{Continuación.) (1)

En esto, sí, como en aquello de la honradez 
de la mujer, no bastaba tanto el ser apto, si­
no saber además ó mas bien parecerlo; por 
esto entraban por tanto en el interminable 
número de los requisitos exigidos al opositor 
las esterioridades ó apariencias: como un aire 
austero; modales rústicos, entretejidos de ma­
neras cortesanas las mas refinadas; lenguaje 
sentencioso y conciso y un tanto altanero, en 
público; pero flexible, insinuante, humilde y 
algoprofético, en secreto, y esto con personas 
determinadas: concepto de rígido é inflexible 
para los unos; y  de tolerante y  muy elástico 
para los otros: fama de hábitos y costumbres 
intachables; de muy capaz, empero, de tomar 
parte en la más alegre francachela (y no que­
remos decir orgia mas crapulosa): perseguidor 
frariático de los vicios á la luz del dia, y  es­
clavo de los más repugnantes de ellos al abri­
go de las tinieblas y de la soledad: asceta para 
los superticiosos, y muy campechano para los 
desprocupados, de una vez: el camaleón mas 
completo y verdadero, capaz de traer á enga­
ño á todo el mundo, menos á los historiadores 
y sus lectores.

En resumen: el caso era de saberse crear 
cierta'reputación de hombre estraordinario. 
cierta atmósfera, cierto nimbo; y cuanto mas 
olor á  ídolo (lo que entre nosotros llamaría­
mos de santidad) espedía el pretendiente á 

candidato á  la encomienda de Buzón General, 
tanto mas seguro estaba de lograr entrar en 
las oposiciones.

La elecciou de este funeisnario llegaba

muchas veces á ser una verdadera contienda 
entre el soberano y la alta servidumbre de la 
casa grande. (1) Esta; la servidumbre, procu­
raba encontrar en el futuro Buzón General un 
instrumento, una especie de brida ó freno para 
en ciertos momentos domar al monarca; éste, 
buscaba encontrar en la persona del tal fun­
cionario el medio de salvar la autoridad y el 
respeto debido á su sagrada é inviolable per­
sona, una suerte de espanta-moscas con que 
poder defenderse contra los desmanes, dema" 
sías é insolentes impertinencias de aquellos 
criados indomesticables: el pretendiente á las 
oposiciones á laencomienda lo sabia, y se ven­
día de antemano al uno y á los otros.

{Se continuará.)

UN PLANETA MÁS.

En este momento acaba de llegar á nues­
tras manos el número primero de El Progreso. 
Deseamos al nuevo cólega muchos años de vi­
da y todo género de felicidades con motivo del 
Año nuevo, y para el trascurso de 1869 una 
inmensa muchedumbre de prosperidades,

*
* *

PRIM A.
A los primeros 125 sascrítores del 
año entrante de 18o9,
Colección de los números I  al 16  

de LA POLE:;MIGA................... á Rvn. 4.

Unicos ejemplares que quedan.

En breve verá la luz pública una Habanera 
de «Así en la tierra como en el cielo,- zarzue­
la que con tanto éxito se representa en el tea­
tro de los «Bufos Madrileños.-

ul MUSICA.

?l) Véase e! núrnero U.

OBRAS DE C. W R A T H N Y.
H im n o  & !a paz , parlilura á  grande orquesta. . . 36 rs.
Id. id. id. id. id. gran tamaño. . . ; ..................... 43
Id. id. id. id. id. id. edición de lujo........................ 60

P I E Z .f t .S  D E  Ó P E R A ,  S U E E X A » .

CLEOPATRA. Opera seria en cinco actos, según Antosio y 
Cleopaira de Sliakspcare.

< }bertiira  para piano y  vioEn [ad tibílumJ eje­
cutada á graiidc.orq^uesta en el gran concierto de
los Campos Elíseos de París.....................................  36 rs.

D sila d a  id. id. ............................................................. 18 rs.
D a n z a  de Sátiros, del grande baile del segundo 
. acto, wals cromático para piano..............................  12

CON LA HORMA DE SO ZAPATO.

Opera cómica (Zarzuela) en tres actos, original del mismo. 
Acto 2." nüm. 9. Coro de cortesanos disfrazados de

bandidos......................................  6 rg.
» 3 .* 2 tó . Romanza de tenor, (segunda edi­

ción..............................................  12
» 3.* » 18. Coro llamado de las ranas. . . .  18
Almacén de música de * .  H o m e ro , calle de Preciados, 

número 1.
E sp e c ia lii la d  p n ra  a r l e s  y o fíe liias , calle de Es­

poz y  Mina, número 4.
Descuento general 33 1|3 por ciento.

(1) Epíteto familiar con que significaban los individuos de 
ésta el palacio ó alcázar imperial.

Imprenta de la viuda de Marlinez, Mansana, 15.

Ayuntamiento de Madrid




